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El democratismo de Fox
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El jefe de los autodenominados verdaderos demócratas, Vicente Fox Quesada, y su panegirista número uno, Santiago Creel Miranda, siguen dando al país una espléndida lección de democratismo alrevesado, es decir, de autoritarismo presidencial.

El apoyo desbordado de la telecracia --duopolica en apariencia pero monopólica en esencia--, no logra ocultar ante la opinión pública que la “impugnación jurídica” anunciada por el presidente de la República, con el rostro visiblemente desencajado, implicaría un choque de poderes constitucionales con incierto futuro. Nada que ver, por supuesto, con la tesis del choque de trenes anunciada por el Grupo San Ángel, del que formaba parte destacada Vicente Fox, y que nunca se presentó pero que fue muy útil para reciclar políticamente a la mayor parte de sus integrantes.

Los 38 minutos otorgados al mensaje y a la entrevista presidencial --realizada más que a modo, en El Noticiero del Canal 2, a cargo de Joaquín López Dóriga--, contrastaron con los ocho minutos otorgados a los coordinadores de los grupos parlamentarios del PRI, PRD, PVEM, PT y CD, en los canales 9 de Televisa y 52 de Multivisión. Era el anticipo de la cerrada negativa de Creel Miranda a transmitir en cadena nacional el mensaje suscrito por la mayoría opositora de San Lázaro.

“El Ejecutivo propone y el Congreso dispone”, fue una de las tantas frases efectistas –ahora resultan demagógicas--, que utilizó el novel y primer empleado de la nación, aquel 1 de diciembre de 2000.

Igual retórica se utilizó para defender con bombo y platillo la aprobación de la reforma al artículo 122 constitucional. En éste, como en otros casos, los legisladores del PAN que la aprobaron como fieles soldados del foxismo y la mayoría de los diputados del PRI no se ganaron el mote de “irreflexivos” y “bloqueadores”, ni la iniciativa fue calificada de “incongruente e inviable”, con “sesgos partidistas” y “fines electorales” como calificó Fox al Presupuesto de Egresos de la Federación para 2005.

El beligerante e irresponsable discurso presidencial que ahora pretende ocultar ostentando las buenas noticias, pone en relieve la enorme diferencia que existe entre ser presidente de Coca Cola de México (1975-1979) o ser director general de Planeación Estratégica del Grupo Fox (1979-1988), el changarro familiar, y conducir desde el Ejecutivo –nada más desde éste que es uno de los tres poderes de la Unión-- a nuestro país.

Lo entienden mucho mejor los dueños de México que los defensores de sus intereses. El principal grupo financiero, Banamex-Citigroup, estima que el paquete económico para 2005 “no contiene medidas que puedan generar un impacto negativo en el ámbito macroeconómico”. Pero advierte: “Resulta preocupante el proceso, resultado y secuelas, sobre todo políticas, de la aprobación del presupuesto para 2005”.

Es decir, que en aras de defender sus proyectos personales –Biblioteca José Vasconcelos, Enciclomedia, los altísimos salarios de la élite gubernamental, la no reducción en 50 millones de pesos anuales del gasto en vestuario de la llamada pareja presidencial, Vicente y Martha--, pone en riesgo la estabilidad política e institucional de la nación.

Como es lógico, el segundo proveedor de servicios financieros en México, BBVA Bancomer no está de acuerdo en la reducción en 6 mil millones de pesos a la partida para el rescate bancario. Pero no se ahogan, como Vicente Fox, en un vaso de agua: “La baja recaudación y la fuerte inercia del gasto por partidas comprometidas con anterioridad, provocan que cualquier modificación en su asignación , por pequeña que sea, genere una enorme discusión”.

El problema es que Vicente Fox Quesada no lee ni siquiera los diarios.

eduardoibarra@prodigy.net.mx

